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ALGUNAS CONSIDERACIONES SOBRE EL SISTEMA 
DEFENSIVO ANDALUSÍ DOCUMENTADO EN CALLE 

ALCAZABILLA. MÁLAGA

Itziar Merino Matasi, Manuel Corrales Aguilarii

RESUMEN: La intervención arqueológica realizada en la calle Alcazabilla ha permitido la documentación de una 
parte septentrional del sistema defensivo de Malaqa. Este conjunto, en el contexto próximo a la Puerta de Granada, 
presenta una primera línea de muralla de calicanto a la que se añadirá al exterior un nuevo lienzo de tapial de hormi-
gón completados por una barbacana. Se aporta como significativa novedad el resultado del análisis de tres muestras 
de tapiales/morteros con datación radiocarbónica, obteniéndo tres fechas precisas para su cronología: se confirma 
el siglo XI para la fundación de la muralla, principios del XII para la reforma almohade y se abre una nueva línea de 
investigación para la barbacana con una fecha muy adelantada en comparación con los datos arqueológicos vistos 
hasta ahora en el resto de la ciudad.

Por otro lado, el artículo hace un estudio minucioso-comparativo de los restos arqueológicos de la muralla apa-
recidos en las excavaciones arqueológicas urbanas desde 1983 y estudia la evolución de la misma hasta su desapari-
ción a principios del siglo XX.

PALABRAS CLAVE: Málaga musulmana, Muralla, Barbacana, Tapial, Calicanto, Cronología.

SOME THOUGHTS ON THE ISLAMIC DEFENSE SYSTEM DOCUMENTED IN ALCAZABILLA 
STREET. MALAGA

ABSTRACT: The archaeological intervention done in the Alcazabilla street allowed the documentation of the 
northern part of the defensive system of the Islamic city. This system offers first a wall of masonry to which is added 
on the exterior a new wall of concrete completed by a barbican which is situated close by to the Granada Gate. The 
study provides an important novelty that results from testing three samples of adobes/mortars with radiocarbon 
dating, obtaining three very precise dates for their chronology: the 11th century is confirmed for the foundation of 
the wall, early 17th century for the Almohad reform and a new line of investigation for the barbican, with a very ad-
vanced date compared with archaeological data seen so far in the rest of the city.

On the other hand, the article makes a thorough-comparative study of the archaeological remains of the wall 
that have appeared in the archaeological excavations of the city since 1983 and it also studies the evolution of it un-
til its demise in the early 20th century.

KEY WORDS: Islamic Malaga, Wall, Barbican, Adobe, Masonry, Chronology.

Las excavaciones arqueológicas realizadas en calle Alcazabilla entre los años 2010 y 2011 (Fig. 1) han 
servido, entre otros objetivos, para ratificar la existencia y analizar un sector más del sistema defen-
sivo de la Málaga andalusí. Un estudio arqueológico que comenzó en 1983 con el I Plan Provincial 
de Arqueología de Málaga de la Diputación Provincial1 y la excavación de urgencia en los números 

i Arqueóloga. it.merino@gmail.com.
ii Arqueólogo. Consejería de Cultura Junta de Andalucía. manuel.corrales@juntadeandalucia.es.
1 PASTOR, P., PÉREZ, M. (1983).
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aparejo de hormigón datada en el siglo XI, con 
diversos recrecidos y modificaciones que alcan-
zan hasta época nazarí. Y una cronología poste-
rior para la barbacana entre 1212 y 1221 con un 
95% de probabilidad4.

En el tramo siguiente, entre las Puertas de 
Granada y de Buenaventura, se ha documentado 
la muralla de calicanto en los solares n.º 5-9 de 
la Plaza de la Merced5, Álamos 86, Álamos 127y 
Álamos 228.

También en este sector, en calle Cárcer 1-3, 
se evidencia la muralla edificada en tapial de ca-
licanto con algo más de 2 m de espesor9 y apare-
ce con la misma fábrica en el control de movi-
miento de tierras de calle Ramón Franquelo n.º 
1010 y en la mediana del solar de calle Beatas 15 
con los números 18, 20 y 22 de calle Álamos11.

Las fábricas que caracterizan los tramos do-
cumentados de esta primera época, aunque con 
particularidades entre sí, presentan todas claros 
aspectos comunes que la distinguen de las actua-
ciones posteriores. También se han detectado la 
presencia de alzados de tapia de tierra compac-
tada en algunos tramos, con cerámicas del siglo 
XI. Así pues, en estos momentos, la arqueología 
parte de la hipótesis que el recinto fortificado de 
la madina documentado en las intervenciones 
señaladas arrancaría de una de las torres de la Al-
cazaba ya edificada en la primera mitad del XI, 
al menos el primer recinto y la parte septentrio-
nal del segundo, fruto ambos, Alcazaba y recin-
to, de un programa urbanístico único. Las carac-
terísticas de este primer amurallamiento tendría 
pues, claros paralelos en los aparejos más anti-
guos de la Alcazaba12.

5, 6, 7 y 8 de la Plaza de la Merced a la que le 
han seguido hasta nuestros días, al menos, 35 in-
tervenciones que han documentado en mayor o 
menor grado la muralla medieval de la ciudad.

Las actuaciones de Iñiguez-Fernández en 
1997 y especialmente las de Suárez-Escalante-
Salado en 20022, han aportado datos relevantes 
sobre el tramo defensivo comprendido entre la 
Alcazaba y la Puerta de Granada, a muy pocos 
metros al este de la aparición de los lienzos de 
calle Alcazabilla. Se trata de unos 50 m de mu-
ralla de unos 2 m de ancho, fabricada en tapia 
de calicanto, reforzada con tres torres y su bar-
bacana realizada en hormigón de 1.2 m de espe-
sor. La técnica constructiva basada en el uso de 
macizados de mortero de cal y piedras, con claro 
predominio de los cantos rodados combinando 
la técnica de tapial con la terminación de ambas 
caras en aparejo mixto, a base de mampuestos, 
sillares, sillarejos y ladrillo, viene caracterizan-
do los tramos más antiguos de la muralla y se les 
atribuye una cronología del siglo XI, presentan-
do claros paralelos en los aparejos más antiguos 
de la Alcazaba3.

La actividad arqueológica realizada a prin-
cipios de 2009 y un estudio más detallado en 
2011 en calle Medina Conde n.º 3, lleva a sus in-
vestigadores a plantear la hipótesis de estar ante 
los restos de un lateral de la Puerta de Granada. 
Restos conformados por un lienzo de muralla 
que conservaba 9.60 m de altura, una torre ado-
sada de planta rectangular de 2.87 x 4.81 m de 
lado, y un tramo de la barbacana. En su fase más 
antigua, muralla y torre forman constructiva-
mente una misma pieza realizada con el mismo 

2 ÍÑIGUEZ, C. y FERNÁNDEZ, I. (1997); SUAREZ, J., ESCALANTE, M.ª M. y SALADO, J.B. (2002).
3 RAMBLA, J.A., ÍÑIGUEZ, C. y MAYORGA, J. (2003): 141, 144, 173 y fig. 6 y 7.
4 SÁNCHEZ, P. y CUMPIÁN, A. (2011) y Archivo Gerencia Municipal de Urbanismo de Málaga.
5 PASTOR, P., PÉREZ, M.(1983).
6 MELERO, F. (2009): 2546-2549.
7 CAÑETE, C. (2006).
8 MAYORGA, J. (2006): 71.
9 RAMBLA, J.A., ÍÑIGUEZ, C. y MAYORGA, J. (2003): 146-147.
10 FERRANDO, L. e ÍÑIGUEZ, C. (2010): 3383.
11 MANCILLA, M.ª I. (2006): 55-61.
12 RAMBLA, J.A., ÍÑIGUEZ, C. y MAYORGA, J. (2003): 141.
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En nuestra excavación de Alcazabilla encon-
tramos (corte 2) la muralla de calicanto con un 
espesor conservado en 1.74 m y 1.60 de altura. 
Se extrajo una muestra de tapial/mortero con 
la designación E3 (Fig. 2) en el marco del con-
venio firmado entre la Gerencia Municipal de 
Urbanismo (Sección de Arqueología) y la Uni-
versidad de Sevilla (Dpto. Construcciones Ar-
quitectónicas II) al objeto de estudiar la carac-
terización de la misma. El mortero original con 
el que se construyó la muralla está constituido 
por arena rica en cuarzo, con moscovita, mine-
rales de la arcilla y trazas de clinocloro, anorti-
ta y yeso. Contenía como máximo un 21% de 
cal en peso y no se descarta, por los análisis rea-
lizados, la añadidura de fragmentos de material 

Figura 1. Área de intervención. Cortes 1 y 2 
(Alcazabilla 2011)
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Figura 2. Planta 
sistema defensivo: 
barbacana, muralla 
tapial hormigón y 
muralla de calicanto. 
Zona de muestreos de 
tapiales y morteros
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lo tardío de la construcción de la erigida bajo el 
patio de la actual catedral.

Si bien algunos autores cuestionan la exis-
tencia de esa primitiva mezquita mayor en la 
actual Alcazaba, coincidimos con el Dr. Acién 
en su existencia, quizás en las cercanías o como 
continuidad de algún viejo recinto cristiano an-
terior a la conquista, refrendando de este modo 
la hipótesis de una ciudad encastillada parcial o 
totalmente17.

Respecto a las fuentes escritas, hasta fines 
del siglo XV son escasas las noticias que ayudan 
al conocimiento del recinto de Malaqa. Qui-
zá la más importante sea la del geógrafo e his-
toriador al-Himyari, que entre los siglos XIII-
XIV, copiando posiblemente textos del XI de 
al-Bakri, afirmaba que la muralla era de piedra y 
que se abrían en ella cinco puertas18.

Así, ante las necesidades militares y defensi-
vas de la ciudad andalusí, se ignoran las defensas 
anteriores y se construye «ex novo» un recinto 
fortificado para la madina, en un trazado que re-
vela el crecimiento urbano experimentado hacia 
mediados del siglo XI, y que debe relacionarse, 
a tenor de los resultados arqueológicos con un 
proyecto único, sea hammudí o posterior cuan-
do Badis, según testimonio de su nieto y último 
monarca ziri Abd Allah, fortificó la Alcazaba 
hasta el punto de convertirla en un refugio segu-
ro donde resistir19.

Nuevas obras de conservación y de reposi-
ción puntual del recinto murado resultan do-
cumentadas durante el período almohade20. 
Se comprueba arqueológicamente como sobre 
la obra del siglo XI se realizan importantes re-
formas que coincidirán con una nueva fábrica 

cerámico. No se le adicionó yeso y su porosidad 
está dentro del rango habitual para los morte-
ros de cal13.

También se realizó un informe de datación 
y calibración desde el Centro Nacional de Ace-
leradores (CNA 1151) (Radiocarbono calibra-
do) que arroja –con un 98% de probabilidad– 
una cronología para esta muralla de calicanto 
entre el 987 y el 1192 d.C. (de finales del X a 
finales del XII). No obstante, el radiocarbono 
convencional nos da una fecha del 960 +/- 60 
BP. Si a esto añadimos que a corta distancia, en 
Medina Conde 3, se ha datado muralla y to-
rre con radiocarbono calibrado en un 95% de 
probabilidad entre 1040-1111 para la muralla 
y 987-1055 para la torre con un carbono con-
vencional para ésta de 990 +/-30 BP, podemos 
dar como válida la hipótesis arqueológica del 
siglo XI como data de esta primera muralla de 
calicanto14.

Algunos investigadores afirman que la Al-
cazaba estaba en uso a mediados del siglo X15. 
Gómez Moreno consideró que ya existía cuan-
do Badis (1057-1063) procedió a su reedifica-
ción16, si bien los materiales que estilísticamen-
te pueden ser adscritos a momentos califales, 
como algunas labras en mármol o la abundan-
te cerámica verde y manganeso, se han enmarca-
do generalmente en la «tradición califal», sien-
do interpretadas como ejemplo de la adopción 
del modelo por la predecesora dinastía hammu-
dí, en su afán de reivindicarse herederos directos 
del califato omeya. Tampoco está contrastada 
arqueológicamente la fundación de un edificio 
destinado a la oración en su recinto, aunque re-
sulte más que probable, aún más si atendemos a 

13 ALEJANDRE, J., MARTÍN, J.J. y BLASCO, F. (2011): 17.
14 SANTOS, F.J. y GÓMEZ, I. (2011): CNA 1151; Archivo Gerencia Municipal de Urbanismo de Málaga.
15 PAVÓN, B. (1992): 4.
16 GÓMEZ, M. (1951): 180-185, 243.
17 ACIÉN, M. (1994): 169-240 en la Plaza de Armas de la Alcazaba un muro orientado al sureste identificado como posible 

mezquita fechada en el siglo VIII. En Gibralfaro FERNÁNDEZ, I. e ÍÑIGUEZ, C. (1999): 372-383.
18 GARCÍA, M.ª V. (2009): 23; CALERO, M.ª I. y MARTÍNEZ, V. (1995): 42 y 139.
19 RUIZ, J. M.ª (2000): 77.
20 CALERO, M.ª I. y MARTÍNEZ, V. (1995): 114 y 140-141.
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En Álamos 12, sobre el tramo inferior de la 
muralla fechado en el XI se pueden apreciar re-
facciones de ladrillo en el ángulo de la torre y un 
recrecido de hormigón rosáceo asociado al pe-
riodo almohade25, mientras que en Álamos 22, 
el núcleo original del XI quedará reforzado por 
un tapial de hormigón de 2 m de ancho por la 
cara interna fechado en el XIII26. En el núme-
ro 8 de la misma calle, donde mencionamos la 
aparición de la muralla del XI, se aprecia como 
la cara externa del lienzo original se reviste con 
tapial de hormigón del siglo XII y presenta tam-
bién una reparación en ladrillo del XIII-XIV27. 
Igualmente, en las excavaciones de calle Medina 
Conde n.º 3, formando parte del recrecido apa-
rece el denominado S.C.3 que define el lienzo 
fabricado con un hormigón compuesto por ári-
dos de pequeño tamaño y fragmentos muy tritu-
rados de cerámicas con un tono rosáceo conser-
vado en 4.20 m de altura máxima28.

Volviendo al lienzo presente en el Corte 2 
de calle Alcazabilla, la denominada fase 1c do-
cumenta como un nuevo tapial de hormigón fo-
rrará al exterior la obra antigua de calicanto (Fig. 
3). Esta estructura (identificada con el n.º 4) de 
7 m de largo conserva un ancho de 1.44 m que se 
yuxtapone al lienzo original y confiere a la mura-
lla una anchura conservada de unos 3 m (Fig. 2). 
El tapial analizado presenta un árido de natura-
leza metamórfica rico en cuarzo, con moscovita, 
minerales de arcilla y trazas de clinocloro y anor-
tita. El contenido de carbonato de calcio es de 
26.5% pudiéndose estimar que el tapial original 
con el que se realizó este lienzo contenía como 
máximo en peso un 19.65 % de cal. El tapial tie-
ne una dosificación ligeramente superior a 1:4. 
La granulometría de los áridos utilizados para 

a base de tapia de hormigón, así como, por la 
construcción de la barbacana, uno de los ele-
mentos más emblemáticos. El tapial hormigo-
nado, con algunas verdugadas de ladrillo en las 
zonas inferiores, forrará la muralla al exterior, al 
interior, o por ambas caras, con grosores de casi 
dos metros dejando la obra antigua de calican-
to en su interior, o en algunos casos llegando a 
suprimirla21.

En el n.º 86 de la calle Carretería se com-
probó como parte de la muralla de calicanto y 
una torre cuadrada, ambas del siglo XI, se re-
forman con una fábrica de tapial de hormigón 
y como la estratigrafía registrada en el camino 
de ronda, no superaba el siglo XII dando una 
fecha post quem para la edificación de la última 
torre y ensanche de la muralla22. En el 20 de esta 
misma calle, se documentó otra torre casi com-
pleta de planta semicircular adosada a la obra 
de calicanto del siglo XI, cuyo espesor apenas 
superaba los dos metros. El lienzo de la obra 
original quedó totalmente cubierto por hormi-
gón encajonado, incrementando su grosor has-
ta alcanzar casi cinco metros. En el solar inme-
diato se excavó la muralla constituida por dos 
tapias de hormigón, situadas al exterior e inte-
rior, dejando en la parte central la obra antigua 
de calicanto23. En Carretería 30 (fase 1b) se des-
cribe la reforma de la muralla del siglo XIII y la 
construcción de la barbacana. Se documenta el 
refuerzo de la existente mediante un macizado 
de tapia encofrado con una tablazón por ambas 
caras y se apoya a diferentes alturas sobre la del 
siglo XI. El ancho conservado no supera 1.80 m 
aunque llegaría a los 3.80 si sumamos lo apare-
cido en el interior de la vivienda con el exterior 
de la medianera24.

21 RAMBLA, J.A., ÍÑIGUEZ, C. y MAYORGA, J. (2003): 141-142.
22 RAMBLA, J.A., ÍÑIGUEZ, C. y MAYORGA, J. (2003): 148 y 153; fig. 13 y 14.
23 RAMBLA, J.A., ÍÑIGUEZ, C. y MAYORGA, J. (2003): 154.
24 RAMBLA, J.A. (2006): 3375.
25 CAÑETE, C. (2006).
26 MAYORGA, J. (2006): 71.
27 MELERO, F. (2009): 2549.
28 SÁNCHEZ, P. y CUMPIÁN, A. (2008/2011).
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recinto murado malagueño tal y como lo cono-
cieron los castellanos a finales del XV obedece-
rá también a las modificaciones iniciadas por al 
majzan almohade, a fin de otorgar a Málaga la 
categoría de ciudad de primer orden en el con-
texto urbano de al-Andalus tal y como señalan 
las fuentes31. En este marco de reformas urbanís-
ticas, no resultaría extraño que la construcción 
de la cerca de los arrabales comenzara a partir de 
la segunda mitad del XII32 como continuación 
de un proceso temprano de asentamiento in-
dustrial con fundición de vidrio desde momen-
tos califales a la otra orilla del Río Guadalme-
dina –Arrabal de Attabanin– y al desarrollo de 
manufacturas alfareras desde época emiral en el 
Arrabal de Funtanalla, que se consolidarán ur-
banísticamente durante finales del XI y toda la 
primera mitad del XII33.

confeccionar el tapial están fuera de los límites 
máximos y mínimos adecuados para conseguir 
una buena compacidad. La porosidad abierta del 
tapial ha sido de 40.03% porcentaje que se sitúa 
dentro del rango habitual para los tapiales de cal, 
que son materiales muy porosos. Formando par-
te del hormigón se han podido localizar varios 
fragmentos cerámicos con vidriado de color ver-
doso de adscripción almohade.

En general, el margen cronológico ofrecido 
por los materiales integrados en las estratigrafías 
relacionadas a estas empresas no permite afinar 
el momento de su ejecución, ya que ésta se ha 
realizado sobre depósitos con cerámica almoha-
de, la misma que se ha recuperado entre los res-
tos de obra localizados en su base o que inician 
su cubrición29.

Ahora contamos con una datación del ta-
pial realizada mediante carbono 14 calibrado 
a través del Centro Nacional de Aceleradores 
(CNA) y en colaboración con el Departamen-
to de Construcciones Arquitectónicas II de la 
Universidad de Sevilla, que nos da una fecha 
con un 100% de seguridad de construcción en-
tre los años 1021-115530.

Partiendo de algunos paralelos de las fábri-
cas vistas, las cerámicas almohades asociadas y 
la fecha final de C14 calibrado podríamos plan-
tear como hipótesis que esta parte de la muralla 
fuese ampliada a principios de época almohade 
bajo el califato de Abd al-Mu’min (1130-1163). 
Ya hemos indicado que el recinto murado sufre 
reformas, e incluso la reedificación de algunos 
paños de esta época, resultando coincidentes 
con una nueva fábrica a base de tapia de hor-
migón confirmada por las intervenciones ar-
queológicas que constatan una cronología para 
el amurallamiento de los siglos XII y XIII. Así, 
la responsabilidad constructiva del trazado del 

Figura 3. Detalle muralla calicanto forrada por tapial de 
hormigón al exterior

29 RAMBLA, J.A., ÍÑIGUEZ, C. y MAYORGA, J. (2003): 142.
30 SANTOS, F.J. y GÓMEZ, I. (2011): CNA 1152 y ALEJANDRE, J., MARTÍN, J.J. y BLASCO, F. (2011): 8.
31 CALERO, M.ª I. y MARTÍNEZ, V. (1995): 41.
32 CALERO, M.ª I. y MARTÍNEZ, V. (1995): 113.
33 SALADO, J.B. y ARANCIBIA, A. (2004): 84.
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anclaje en madera de la pila del único puente 
medieval excavado, dató la tala del árbol de pro-
cedencia en el siglo XI35.

Algunos consideran posible que se constru-
yeran en esa fase unas primeras atarazanas y cen-
tran ahí la ampliación de la ciudad hacia el sur, 
ganando terreno a la playa36, cuando la arqueo-
logía demuestra que dicha expansión se produ-
ce ya en el siglo XI (véase en este volumen: Íñi-
guez y Peral).

No obstante, para el final de la época tene-
mos documentado un programa de obras y re-
formas de la ciudad entre las que se contaban 
las reparaciones de la muralla y especialmente la 
Puerta de Granada por el gobernador de la ciu-
dad Ibn Zannun (1232-1238)37.

Si el cambio de fábrica en la muralla carac-
teriza la obra almohade también puede apre-
ciarse la instalación de la barbacana, importan-
te elemento de refuerzo. Su trazado en algunos 
lugares se adaptará al perímetro de las torres y 
lienzos mientras que en otros sigue rectilínea, 
con lo cual se aproximará más a las torres, inter-
ceptando incluso el espacio de liza38.

En las excavaciones de Pasillo Santa Isabel 
7 esquina calle Cisneros, 15 (Parador Antonio 
Díaz) se ha podido documentar la continuidad 
de la barbacana que se suponía inexistente para 
esta margen fluvial. Si bien evidenciada en un es-
caso tramo reúne las mismas características que 
en otros sectores, es decir, una construcción rea-
lizada mediante tapial hormigonado con ver-
dugadas de ladrillos en las zonas inferiores, que 
alcanza un ancho de 1.30 m separada de la cer-
ca en torno a los 3.15 m. Tras ella, se aprecia el 
lienzo original de la muralla original del XI: un 
paño de unos 8 m al interior con una fábrica 
de sillares de arenisca de mediano tamaño con 

Sin llegar al extremo de considerar a la dinas-
tía almohade como la impulsora del primer desa-
rrollo urbanístico de la ciudad, algo que indiscuti-
blemente se retrotrae a periodo taifa34, el proceso 
de investigación arqueológica en la ciudad está 
mostrando para estos momentos una actividad 
de reforma o reordenación de los elementos más 
significativos de la madina, como la ampliación 
de la mezquita aljama defendida por algunos au-
tores o la sustitución de las anteriores pilastras del 
siglo XI por columnas de mármol y jaspe. Se ob-
servan también modificaciones en el sistema de 
producción cerámica ampliándo las instalaciones 
alfareras. Estos cambios afectarán también al ri-
tual funerario en el espacio funerario principal 
introduciendo la construcción de panteones y la 
fundación de mezquitas funerarias y, entre estas 
obras que podemos considerar «emblemáticas», 
se incluirían distintas reformas llevadas a cabo en 
el antiguo recinto murado construido durante las 
etapas hammudí y zirí.

Ahora se construyen nuevas viviendas in-
cluso destruyendo las anteriores caracterizadas 
por erigir sus muros de tapial sobre zócalos de 
mampuestos, con alzados enfoscados con una 
capa de cal o muros que parten de un zócalo de 
mampostería irregular y de ladrillos dispuestos 
en espigas y que vienen fechándose en los prime-
ros momentos de ocupación almohade. Se fun-
dan nuevas mezquitas en los barrios a iniciati-
va de particulares y aunque las fuentes relatan 
distintas iniciativas de construcción de sucesi-
vos puentes, cuyas tipologías no se describen, 
a fin de comunicar la ciudad con el arrabal de 
al-Tabbanin (1193-1194), también atestiguan 
como las avenidas del propio Río Guadalmedi-
na los derrumba, resultando significativa como 
la datación por radiocarbono de la muestra del 

34 SALADO, J.B. y ARANCIBIA, A. (2004): 71.
35 PERAL, C. (1992): 494-500. El alcance de toda esa actividad ya se ha precisado en el estudio del desarrollo del aparato de 

propaganda almohade en ACIÉN, M. y MARTÍNEZ, M.R. (1996): 183-191.
36 SALADO, J.B. y ARANCIBIA, A. (2004): 72-76. Cf. ROSADO, M.ª D. (2009): 108-109.
37 ROSADO, M.ª D. (2009): 114. Cf. RAMBLA, J.A., ÍÑIGUEZ, C. y MAYORGA, J. (2003): 142. Cf. CALERO, M.ª I. y 

MARTÍNEZ, V. (1995): 154-155.
38 RAMBLA, J.A., ÍÑIGUEZ, C. y MAYORGA, J. (2003): 141.
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pudo comprobarse al excavar en Carretería nú-
mero 98, incluyendo en su fábrica, además del 
tapial de hormigón los encadenados de ladrillo y 
sillarejos en chaflán en las esquinas. El antemuro 
vuelve a documentarse en el número 86 de Ca-
rretería a 1.5 de la torre con una estratigrafía que 
no supera el siglo XII como margen inferior42, 
mientras en el 20 se dispuso a una distancia de 
algo más de 2 metros de la muralla y en mam-
postería. Al llegar a Puerta Nueva se sitúa a unos 
3 metros de distancia con una fábrica original 
en tapial conservando restos de forros de mam-
postería al interior. Destacar, como en el caso de 
Carretería 86, se aprecia la formación de varios 
depósitos en época almohade antes de la instala-
ción de la barbacana, lo que orientaría a una data 
avanzada del XIII para su ejecución43.

En calle Ramón Franquelo 10 se documen-
ta un pequeño tramo de barbacana de tapial con 
algunos mampuestos de una anchura máxima 
de 1.30 m, posiblemente a nivel de cimentación 
adscrita a la fase II del siglo XIII44.

En Álamos 12 el antemuro se define como 
un muro de gran consistencia de 1.40 m de an-
cho documentado, realizado en tapial hormigo-
nado de coloración amarillenta que intercala en-
tre las tongadas del alzado lajas de pizarra para 
corregir y dotar de horizontalidad los distintos 
cajones45. En Álamos 22, paralela a la muralla y a 
3.80 metros de la cara externa, se sitúa un muro 
de 1 metro de anchura interpretado como bar-
bacana. Posteriormente, en el XIII la estructu-
ra defensiva quedaría reforzada por un tapial de 
hormigón y de un nuevo antemuro, que aunque 
muy deteriorado, tiene la base de tapial de cal y 
cantos, seguido de un alzado de tapial de hormi-
gón46. En Álamos 8, paralela a la muralla y torre 

aparejo a tizón simple ligados con fino mortero 
y revestido con un cuidado revoque, que se con-
serva a retazos en las cotas inferiores39.

Con dicha fábrica de tapial, refacciones de 
mampostería y ladrillo exterior se documenta el 
antemuro en Carretería 62-64, con 1.20 m de es-
pesor situado a 3.7 m de la muralla y completa-
mente adosado a la torre, quedando de este modo 
el espacio de liza interceptado antes de llegar a la 
Puerta y accesible sólo a través de un paso que re-
correría su parte superior y reforzando además la 
barbacana con una torre exterior. En el número 
30 de esta calle, en su fase 1b documentan la re-
forma de la muralla y la construcción de la barba-
cana en el siglo XIII que afectó profundamente al 
antemuro original. Esta obra sufrió un fuerte de-
terioro hasta el punto de ser necesario una reno-
vación completa del tramo en época nazarí, con 
mampostería formando hiladas horizontales de 
piedras de modulo más o menos similar, aunque 
se intercalan puntualmente algunos mampuestos 
de mayor dimensión. Las irregularidades de las 
piedras se cubren con recalce de ladrillos o lajas 
acentuando la horizontalidad del aparejo. La al-
tura conservada alcanza los 3.35 m40. En Carrete-
ría 74, la barbacana presenta unas dimensiones de 
0.90 m de ancho en la parte superior conservada 
por 4.90 m de largo fabricada con hormigón y 2 
m de alzado41.

En calle Cárcer se documentó la barbacana 
dispuesta a 4 metros de la muralla, realizada con 
tierra amasada con cal y se asocia con un último 
nivel excavado de datación almohade. Y en la 
Puerta de San Buenaventura la barbacana apare-
ce delante del vano y de las torres excavadas, rea-
lizada en tapia de hormigón y a una distancia de 
2 metros de las torre con una continuación que 

39 SÁNCHEZ, P. y CUMPIÁN, A. (2004).
40 RAMBLA, J.A. (2010): 3376.
41 LECHADO, M.ª C.(2006).
42 RAMBLA, J.A., ÍÑIGUEZ, C. y MAYORGA, J. (2003): 146-153.
43 RAMBLA, J.A., ÍÑIGUEZ, C. y MAYORGA, J. (2003): 157.
44 FERRANDO, L. (2006).
45 CAÑETE, C. (2006).
46 MAYORGA, J. (2006): 71.
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Kp/cm2 (3,39 N/mm2) que puede considerarse 
como un valor situado en el rango bajo de los ta-
piales confeccionados con cal.

El ancho conservado de esta estructura no 
supera los 1.40 m y el alzado conserva 3.65 m. 
En un momento impreciso de época nazarí se 
asiste al chapado de la misma, aplicando como 
elemento encofrador un aparejo mixto donde 
alternan hiladas de ladrillo con mampostería, 
cuyo uso queda bien atestiguado en los progra-
mas de refortificación emprendidos por Mu-
hammad IV y Yusuf I a mediados del siglo XIV.

Las fechas de radiocarbono convencional 
para el núcleo de la estructura nos emplazan en-
tre el 1050 +-50 BP (siglo XI) y con un 94% de 
probabilidad por radiocarbono calibrado entre 
el 886 y el 1047 AD, es decir, entre el último ter-
cio del siglo IX y mediados del XI lo que nos da 
una fecha bastante adelantada en comparación 
con los restos arqueológicos vistos en otros pun-
tos del sistema defensivo de la ciudad.

Otra particularidad sería que esta estructura 
se encuentra a 9 m de distancia de la muralla, dato 
absolutamente inusual en las excavaciones reali-
zadas hasta la fecha, ya que la distancia mayor co-
nocida entre la muralla y la barbacana es de 5 m. 
Este hecho, podría relacionarse con la proximi-
dad a la Puerta de Granada, de las más importan-
tes de la cerca. A este dato hay que añadir la apari-
ción, durante las excavaciones de calle Alcazabilla 
1549, de una torre reforzando el lienzo de la bar-
bacana, como en el caso de Carretería 62.

La torre aparecida en el nivel 7 de la excava-
ción del n.º 15 de la calle Alcazabilla se apoya-
ba sobre un basamento y presenta 3 m de alzado 
visto, con una longitud de 6,65 y un desarrollo 
de 4 m. Posee una factura de calicanto con ca-
reado visto de mampostería de piedra caliza y 
encintado de ladrillo; así como, los ángulos sólo 
de ladrillo (9.27 msnm). Se aprecia un ancho 
de 1,28 m y su probable prolongación en línea 

se ha documentado dicha barbacana en la pri-
mera mitad del XIV, presenta fábrica de mam-
postería unida con mortero, alternando con hi-
ladas de piedras con otras de ladrillo o pequeñas 
piedras planas, con dos cuerpos escalonados y 
cimiento de tapial47.

Ya más cerca a calle Alcazabilla se registra 
en la Plaza de la Merced construida de tapial de 
hormigón. En la calle Medina Conde 3, se des-
cubren restos de la barbacana que parecía inte-
rrumpirse por su lado oriental. Se trataría de una 
estructura de 1.70 m de grosor que delimita un 
espacio de liza de 3.81 m de anchura48. En el so-
lar al este de la Calle Alcazabilla se conserva un 
sector de la barbacana junto a una de las torres 
de la muralla a unos 3 m, en tapia de hormigón 
y 1.2 de anchura.

En el Corte 1 de las excavaciones de calle Al-
cazabilla, la fase 1b documenta la construcción 
del antemuro en un estrato de matriz arcillosa 
(capa 36) con escaso material cerámico asocia-
do que podría fecharse en época almohade (si-
glo XII), aunque esta conclusión no puede con-
siderarse extensiva a todo el trazado al haberse 
actuado sólo en un subcorte (Figs. 2 y 4).

La fábrica de este elemento considerado bar-
bacana (estructura 8) se caracteriza por un árido 
de naturaleza metamórfica rica en cuarzo, con 
moscovita, minerales de arcilla con trazas de cli-
nocloro y anortita. El contenido de carbonato de 
calcio ha sido del 32,2% pudiendo estimar que 
los tapiales originales con los que se realizó esta 
estructura contiene como máximo un 23,88% de 
cal. Las granulometrías de los áridos utilizados 
para confeccionar el tapial están fuera de los lí-
mites máximos y mínimos adecuados para con-
seguir una buena compacidad. Las porosidades 
abiertas del tapial ha sido de 43,69 % porcenta-
je que se sitúa dentro del rango habitual para los 
tapiales de cal, que son materiales muy porosos. 
La resistencia a compresión tiene un valor de 33,9 

47 MELERO, F. (2009): 2549.
48 SÁNCHEZ, P. y CUMPIÁN, A. (2008) (2011).
49 ÍÑIGUEZ, C. (2010): 3433.
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sin éxito, la reedificación de las murallas. En su 
plano, se aprecia el recorrido de la cerca salvo en 
Pasillo de Santa Isabel.

A pesar de las remodelaciones, la utilidad 
práctica de las murallas y fuertes malagueños 
era ya en el primer cuarto del siglo XVIII total-
mente inoperante, pues frenaba el crecimien-
to urbano y la posibilidad de ventas de solares 
muy demandados. El antiguo foso de la cerca, 
que actuaba de madre para la evacuación de las 
aguas, se había convertido en un muladar que 
con las lluvias se desbordaba ocasionando gran-
des inundaciones en los barrios de Carretería y 
San Francisco. Por ello el Cabildo de 31 de Oc-
tubre de 1721 propuso la construcción sobre es-
tos terrenos52.

En 1733 el veedor del rey Juan Bernardo del 
Frosne vino a Málaga con la misión de evaluar el 
estado de la muralla de la ciudad. Todo el fren-
te norte había desaparecido y en su lugar apare-
cían casas, nuevos postigos y puertas. Los miem-
bros del Concejo se habían repartido los solares, 
construidos inmuebles y eliminado parcialmen-
te algunos lienzos.

Los malagueños continuaron a medida que 
transcurría el siglo abriendo pasos en el recinto 

recta a la Puerta de Granada. Completa el ha-
llazgo un pavimento original al exterior de mor-
tero de cal, alisado mediante una lechada de cal. 
Sobre él se localizaron materiales de época naza-
rí. Los estratos de relleno registrados bajo el ni-
vel de este suelo nos proporcionan materiales de 
uso doméstico, algunos con vedríos muy degra-
dados y una cronología que abarca desde siglo 
XI al XIII. El estrato que colmata el basamento 
aporta material de entre los siglo XIII y XV50. La 
torre contiene una habitación interna, conser-
vando sólo su planta inferior con una longitud 
de 2.12 x 3.10 m con 4 niveles de pavimentos.

La cara externa de la barbacana, así como el 
suelo asociado extramuros a la misma, comien-
za a amortizarse en el siglo XVI, como eviden-
cia un paquete sedimentario de matriz arcillosa 
(capa 21) conteniendo un conjunto de materia-
les entre los que destacan la variada muestra de 
cuencos carenados característicos del momento.

Asimismo, la cartografía histórica y graba-
dos de nuestra ciudad desde el siglo XVI son va-
liosos e imprescindibles para conocer la forma 
de la ciudad musulmana y su modificación pau-
latina al adaptarla al estilo y necesidades de sus 
nuevos pobladores. En este sentido son de in-
terés las vistas de Antón van den Wyngaerde o 
Hoefnagel para percibir la forma y alzados del 
sistema defensivo de la ciudad en 1564 y 1572 
respectivamente, si bien en el primero citado 
sólo en su fachada marítima. Ambos represen-
tan las fortalezas árabes conectadas por un pasi-
llo amurallado y el conjunto de ambos recintos 
fortificados unidos al casco antiguo, también 
cercado, constituyendo entonces un bastión in-
expugnable descrito por todos los viajeros que 
visitaban Málaga, que resaltan la situación estra-
tégica de la ciudad51.

El ingeniero Bartolomé Thurus, en su pro-
yecto de 1717 para la defensa de Málaga, estu-
dió el estado de las fortificaciones proponiendo, 

Figura 4. Barbacana y su afección por las infraestructuras de 
saneamiento de los años 50

50 ÍÑIGUEZ, C. (2010): 3433.
51 CORRALES, M. (2013): 38.
52 CORRALES, M. (2013): 39-41.
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traza irregular acorde con su origen musulmán. 
Guillen Robles, enumerando aquellas calles que 
conservaban el trazado de las antiguas musul-
manas identificaba la calle Alcazabilla con la de 
Monteros. Según los Repartimientos sería otra 
calle desde la plaza Alcázar a la calle Real. Lue-
go vendrían los nombres de Alcazabilla, Actor 
Tallaví y Rafael de la Peña. El Cabildo Munici-
pal tenía gran interés en conectar la antigua calle 
Estafeta Vieja con la calle de la Victoria, aunque 
lo impedía el cementerio de la parroquia de San-
tiago y una serie de casas adosadas a la muralla.

La apertura de la calle Alcazabilla junto a la 
de Marqués de Larios y Molina Lario serán las 
primeras grandes operaciones transformadoras 
del centro, encaminadas a abrir relaciones nor-
te sur hasta entonces muy forzadas por el viario 
de reminiscencia medieval. La mejora de la cone-
xión entre calle la Victoria y la Aduana a través 
del ensanche de Alcazabilla empieza a plantearse 
en 184954. En 1856 se encarga el proyecto al ar-
quitecto José Moreno Monroy, y aunque la me-
moria no vio la luz hasta 1859, se convirtió en un 
excelente documento para su reforma.

En 1887 el regidor, el arquitecto munici-
pal Manuel Rivera Valentín, y el obispo se re-
unieron para tratar la prolongación de la calle 
de la Victoria, llegando a un acuerdo. De esta 
manera, se adquirieron dos inmuebles en la ca-
lle Muro de Santa Ana y en Pozo del Rey. Este 
proyecto de 1891 daba una especial importan-
cia a los ejes perpendiculares a la calle Alcazabi-
lla, aunque planteaban unas pendientes de hasta 
un 20%.

El plano de Tomás Brioso (1898) muestra 
una parte del desmedido proyecto de 1891, que 
planteaba el desmonte de los terrenos de la Alca-
zaba. Sin embargo, puede verse la unión entre la 
calle Alcazabilla y la Victoria, al expropiarse las 
casas del Muro de Santa Ana y los terrenos del 
cementerio de la parroquia de Santiago55.

o aprovechando los restos existentes para obras 
particulares. Así, la Corona decidió su venta pú-
blica a fin de urbanizar los terrenos resultantes.

En el plano de Joaquín de Villanova de 
1785 ya no se aprecia la muralla en Álamos, Ca-
rretería y Pasillo de Santa Isabel, aunque todavía 
puede verse desde la Alcazaba hasta la Puerta de 
Granada. En el de Carrión de Mula en 1791 se 
ha construido sobre ella en la zona norte. Y en 
el plano de Onofre Rodríguez de 1805 sólo se 
ven restos en la zona del Ayuntamiento actual53.

La calle Alcazabilla no siempre se llamó así, 
ni tuvo el trazado que hoy conocemos. La de-
nominación se debe a su proximidad con la Al-
cazaba y antes de su ensanche presentaba una 

Figura 5. Vista desde el interior del sistema defensivo: en 
primer plano muralla calicanto atravesada por la tubería de 
saneamiento, el tapial de hormigón almohade y al fondo la 

barbacana

53 CORRALES, M. (2013): 39-41.
54 CORRALES, M., CORRALES, M.ª P. y FERNÁNDEZ, L. (2008): 4.
55 ASENJO, E. (2003): 24.
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las estructuras, cifrándose la interfacies de des-
trucción de las mismas, a una cota que oscila en-
tre 12.30 y 12.00 msnm (Fig. 5). Posteriormen-
te, a mediados de la pasada centuria se lleva a 
cabo la instalación del servicio de saneamiento 
que ha estado en uso hasta ahora, con una zanja 
de al menos un metro de ancho, en el eje longi-
tudinal de la calle, con una pendiente estable-
cida en el 2% que destruye parcialmente las es-
tructuras conservadas57.

Podemos decir a modo de conclusión, que 
nuestra intervención arqueológica en la calle Al-
cazabilla, nos ha permitido establecer fechas pre-
cisas para las distintas fases de la muralla: corro-
boramos su fundación en el siglo XI; una reforma 
almohade a principios del XII. Igualmente, se 
abren nuevas posibilidades de estudio para la bar-
bacana y el sector de la puerta de Granada58.

El informe para la apertura de la calle La-
rios, junto el de calle Alcazabilla, fue aprobado 
por el Ayuntamiento el 6 de junio y por las Cor-
tes presidida por Canovas el 23 de julio de 1878. 
Sin embargo, las circunstancias económicas del 
Ayuntamiento impidieron acometer las costosas 
expropiaciones imprescindibles para ejecutarlos.

El Plan de Ensanche, redactado por Manuel 
Rubio (1929) es en general, de continuidad y de-
sarrollo del de Grandes Reformas, tanto en lo que 
respecta al ensanche interior como al exterior. 
Con él llega la solución que permite ver la nueva 
calle Alcazabilla en los años 30, donde un impor-
tante aliciente para su terminación sería introdu-
cir, aprovechando su nueva traza, la conflictiva lí-
nea de tranvía que subía por calle Granada56.

Las excavaciones arqueológicas realizadas 
evidenciaron el arrasamiento uniforme de todas 

56 CORRALES, M., CORRALES, M.ª P. y FERNÁNDEZ, L. (2008): 28.
57 En relación a los criterios y restauraciones de distintos sectores de la muralla medieval de Málaga y su puesta en valor puede 

verse entre otros: ARCOS, E. y GALLEGO, J. (2013): pp. 185-198.
58 Queremos agradecer a Carmen Peral su generosidad y colaboración en las excavaciones y en la redacción de este artículo. 

A M.ª Isabel Cisneros su colaboración en las excavaciones y estudio del corte 1. A Miguel Ángel Tabales y Arturo Pérez sus 
visitas y opiniones durante las excavaciones y su colaboración en la obtención de las dataciones.
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